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Ciclo de seminarios virtuales: 
 
 
“Pensando en el mundo y la seguridad 
alimentaria en América Latina 
y el Caribe post Covid-19”
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Para comenzar, Beverly Best planteó que la 
pandemia da un testimonio muy importante de lo 
vulnerable que es el Caribe: la región está enfrentada 
a un choque socioeconómico sin precedentes, dado 
el colapso de su principal servicio -el turismo- y de 
su principal producto -el petróleo-, que se añade al 
daño causado por 3 huracanes de categoría 5 entre 
los años  2017 y  2019, y el riesgo del que se avecina 
en la temporada 2020. 
Invitó a los panelistas a reflexionar y buscar 
perspectivas que ayuden a entender la transformación 
y cambios que necesita la región para tener resiliencia 
y sostenibilidad después del COVID-19.
 
Los expositores coincidieron en calificar 
esta situación como una zona de peligro, un 
importantísimo punto de inflexión en la historia del 
desarrollo del Caribe y de América Latina, y en la 
necesidad de buscar las oportunidades y surgir 
de esta crisis más fuertes, más organizados, para 
poder enfrentar los desafíos del siglo XXI.  
James Fletchter:
Señaló que la crisis ha expuesto las 
vulnerabilidades de los países caribeños y la 
fragilidad de las agendas de desarrollo económico, 
que dependen tanto del turismo, paralizado, y 
también de las remesas externas. Se estima que 
éstas representan 15 mil millones de dólares, que 
vienen principalmente del Reino Unido, los Estados 
Unidos y Canadá, y que bajarán un 20% por la 
pandemia COVID-19. 
Es necesario cambiar la perspectiva de la 
principal industria: el turismo, y hacerla más 
sostenible ambientalmente y con equidad social.  Al 
momento está desvinculada de la agricultura y de la 
seguridad alimentaria. La actividad turística, fuente 
principal de ingresos, se abastece de alimentos a 
través de la importación, pero no se articula con la 
agricultura. Para Brathwaite, esto no es adecuado, 
ya que buena parte de los ingresos por turismo 
vuelven a salir de los países del Caribe para 
comprar alimentos en los Estados Unidos y países 
del CARICOM, para abastecer al mismo turismo.  
James Fletcher coincidió en que lo que más ha 
expuesto la crisis del COVID 19 es la inseguridad 
alimentaria de nuestra región. La gran oportunidad 
entonces es recalibrar la forma en que vemos 
la seguridad alimentaria en la región, ya que la 
agricultura ha bajado su importancia en forma 
constante en todos los países del Caribe.   
“Tenemos que revivir nuestro sector agrícola 
porque eso nos da la oportunidad de tener menos 
importaciones, rejuvenecer nuestras economías, 
estimular nuevos empleos y nuevas empresas en 
producción alimentaria y mejorar incluso nuestros 
productos nutricionales”. 
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James Fletcher Chelston Brathwaite
Es necesario hacer un mejor uso de la tierra 
porque mucha de nuestra tierra arable se está 
perdiendo ante el desarrollo comercial y residencial, 
utilizar tecnologías adecuadas, sobre todo energías 
renovables, gestionar mejor el uso del agua en la 
producción, hacer inteligencia de mercado para los 
agricultores, estimular investigación y desarrollo.  
Chelston Brathwaite: 
Para Brathwaite, las 5 principales vulnerabilidades 
más importantes de la región Caribe son: 
- El cambio climático, ya que sufren a menudo 
eventos climáticos graves y desastres. 
- El endeudamiento, ya que los países del Caribe 
son de los más endeudados del mundo (recordó 
que en 2018 Barbados tenía una deuda del 
174% de PBI);  
- Los altos niveles de enfermedades crónicas 
no transmisibles, como hipertensión, diabetes, 
cáncer. 
- La gran dependencia del sector turismo.
- La inseguridad alimentaria. 
“Nuestra independencia se está viendo 
desafiada, porque no somos capaces de 
alimentarnos a nosotros mismos”. 
Para alcanzar esos objetivos, Brathwaite propone 
crear un Fondo Regional de Seguridad Alimentaria: 
el fondo debería responder específicamente a 
la problemática del Caribe, y podría apoyar los 
diversos aspectos, transporte, tecnología, manejo 
del agua, información, fortalecer a la juventud y a 
las ONGs.  Para ello se requiere el apoyo de los 
organismos financieros internacionales.  
También considera necesario establecer un 
sistema de seguro para los agricultores.   
El tema del regionalismo fue abordado por 
ambos expositores, señalando que el Caribe 
tiene grandes desafíos, como es el transporte 
interregional, para lo cual se requiere coordinación, 
logística, financiamiento.  
También se necesita un sistema de información 
alimentaria regional, sobre producción, volúmenes, 
precios. Hay que estimular la participación de los 
jóvenes en este nuevo enfoque de la agricultura y su 
relación con la seguridad alimentaria, con el turismo. 
Para todo ello tiene que haber voluntad política. 
Las instituciones regionales tienen cambiar de 
enfoque, trabajar juntos como región, en lugar de 
la dispersión de escasos recursos entre varias. No 
hay ningún otro momento en que la integración 
regional sea más importante que ahora, pero debe 
ser con otro lente.  Hay que superar los diagnósticos 
e informes, se debe lidiar directamente con los 
problemas, tomar compromiso para la acción. 
En conclusión, la pandemia ha puesto de 
relieve que el Caribe es una de las regiones más 
vulnerables del mundo, también en la seguridad 
alimentaria y que, para enfrentar esta situación, 
ahora y en el futuro, es necesario un cambio de 
enfoque del desarrollo, poniendo al sector agrícola 
como fuente de crecimiento de las economías, y 
adoptando estrategias y políticas más activas en 
esa dirección. Es necesario dar forma a un nuevo 
Caribe, reduciendo su dependencia, disminuyendo 
las vulnerabilidades y generando un entorno más 
robusto, para mantener la vida en todas sus formas. 
Se propuso la revitalización de las instituciones 
regionales y hacer un llamado a las entidades 
financieras regionales e internacionales para definir 
paquetes más aptos para el sector agrícola, apoyar el 
crecimiento de la región y las iniciativas de desarrollo. 
La integración es fundamental, porque fortalece 
la capacidad de afrontar la crisis. La oportunidad 
es ahora, para definir cambios significativos en la 
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